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UAiAiNDO mi nieta Mercedes me eseribió que había aceptado

con mucho gusto la presidencia de la Junta para la Recons-

truccibn de la iglesia de San Yedro de los Naturales, en Madrid, sur-

gib ante mis ojos la excelsa figura de D. Pedro Calderbn de la Barca,

cuya tumba había visto allí, haee mu,chos años, cuando fuí a pedir

enfermeras para el hospital de Tarancbn.

Entonces recorrí todo el edificio, admirando la fundaeibn que

acoge a los sacerdotes enfermos o con necesidad de deacanao, traa

sus largas fatigas al servicio de Dios y de los hombres.

Nunca pude creer que existieran corazones tan duros, capaces

de destruir aquella casa hospital y de profanar el sepulcro del sacer-
dote poeta.

Yo aprendí de él que tada «la vida es sueño^ y, conforme fuf

avanzan^do por el camino de la egistencia, fuí comprendiendo mejor

esa verdad.

Sus obras las he conocido en Alemania. Nuestro Arzobispo, el

Cardenal Falhaber, dice : aEntre las estrellas de primcra magnitud

en la literatura mundial, al lado de IIomero y de Firdusi, de Isaías

y del poeta Job, al lado de Dante, de Shake9peare y de (Ioethc, se

cita a D. Pedro Calderón d© la I3arca, el clásico más grande del drama

español^. Estas palabras las pronunció el aC^o 1908, en Boppard, ante

las Maestras Católicaa, a quienes difi una confereneia cuando él era

catedrG,tico y egplicaba el aNuevo Testamentop en la TJniversidad de

Strasburgo.

Ahora que Calderón renace de nuevo, como el N`í^nix de sus ceni-

zas, he pedido permiso al Sr. C'ar^leua] para traclu^cir ínt^^^ra a^^ue-
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lla conferencia. Me lo ha conccdido con sumo gusto; pero es dema-

aiado larga para publicarla en circunstar^cias que escasea tanto el

papel: Esperaré mejor ocasión. Hoy sólo quiero decir cóm.o se admi-

ra a Galderón en Alemania.

En Munich hay una agrupación ,denominada aCaldemón G}esells-

chaft^ (Sociedad de Calderón), que se reunía de cuando en cuando

para s¢bore^¢r sus obras.

A1 surgir de nuevo ante mis ojos la imagen de Galderón, pregun-

té al Profesor Karl Vossler, que tan a fondo conoce la literatura

española, cuáles eran las obras ^de Calderán traducidas al alemán, y

me `contestó lo siguiente, eopiado de su carta, escrita en español :

^Está traducido al alemán todo el teatro religioso y profano de Cal-

derón, por diveraos autores y repetidas veces; que egisten un sin

número de trabajos alemanes sobre Calderón, siendo este gran poeta

el que despertó nuestro interés con mayor entusiasmo, que todos los

demás escritores españolesw. E^s imposible enumerar, en un pequeño

artículo, todas lae obras aludidas, así es que ho;y me limito a dos

indicaciones, que quizá tengan alguna utilidad.

En la casa editorial Hesse & und Becker, en Leipzig, se editó;

haee unos diez años, ^Calderón Ausgewa^hse Werkex (Obraa escogi-

das de Calderón), en diez tomos, por Von ^Purzbach. E'n el libro de

Hermann Tie^mann erDas Epanische Schrifttum in Deutschland^ (I^a

literatura e$pañola en Alemania), se encuentran, en las páginas 170-

187, observacíones y noticias muy interesantes sobre la recepción de

la poesía calderoniana er^ Alemania. Para allas Clrosse Welttheater^

(El gran teatro del mun^do), que se representá el año 1935 en Ein-

siedeln (Suiza), al aire libre, ante el Convento, se pusieron en esce-

na obras de Calderón, y fué preciso pedir los billetes co^ tanta an-

ticipación, como para asistir a las óperas de Wagner, en Bayreuth.

El Profesor Vossler me dice también que en la Biblioteca Nacional

eziste una conferencia que dió el I'adre Egpeditus (franciscano) en

el Centro de Intercambio G}ermano-Español, en Madrid, el ario 1930,

titulada el aAuto Sa,cramental de Calderónp, signatura Acd. 67-I-`_'S.

El Fadre Egpeditus hizo un segundo viaje a España, para ver si en

el Arehivo de Nuestra Señora de 1a Novena encontraba datos sobre
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el tea^tro de Calderón en los Autos Sacramentales, f^,►uería averiguar

impresiones tras el tel^án, entre bambalinas; pero no encontró nada;

sin embargo, no había perdido la esperanza de encontrarlo, cuando

le sorprendió la muerte.

Ha dejado innumerables papeletas para el libro que se proponía

publicar sobre Calderán.

En el eielo ae habrán encontrado los ^dos sacerdotes literatos, y

quizá inspire a los que continúen investigando la obra de Calderón,

tan admirada en Alemania, para que ilegue un dí^a en que, ante la

ezcelsa figura del dramaturgo español, se incline el m.undo entero.

Antes ^de terminar, suplico a cuantos lean estas líneas que apor-

ten su granito de arena a la reeonstrueci^ón de la Casa,hospital para

sacerdotes enfermos, donde estuvo sepultado el gran D. Pedro Cal-

der$n de la Barca.
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